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1. Género y cuestión criminal: una aproximación al objeto de estudio

D urante m ucho tiem po ha sido una constante en la  teoría crim inológica 
que la cuestión relativa al análisis del delito y  del castigo se realizara desde 
una perspectiva m asculina. De hecho, como atinadam ente lo señala M atthews, 
gran parte de la  bibliograña sobre el encarcelam iento “ha asum ido la exis­
tencia de un  sistem a indiferenciado sobre este aspecto, y  ha prestado escasa 
atención a las diferencias entre hom bres y m ujeres al respecto”.3

Sin embargo, a partir de la década de los años setenta del siglo veinte, esta 
posición desigual de la m ujer respecto del Derecho penal -  sea en la condición 
de víctim a o de autora del delito -  comenzó a ser objeto de una creciente aten­
ción por parte de la  literatura crim inológica.4

Este m anifiesto retraso en la  inclusión de la m ujer en las investigaciones 
crim inológicas, ciertam ente tam bién encontró su reflejo en los estudios his- 
toriográficos vinculados con los intentos de reconstrucción de las form as de

1 Académico correspondiente de la Academia Nacional de Derecho y Ciencias Sociales 
de Córdoba. Doctor en Derecho y Sociales. Profesor de postgrado en las Universidades Na­
cionales de Córdoba, Buenos Aires, Cuyo, Nordeste y La Rioja. Profesor de postgrado en las 
Universidades Austral, Blas Pascal y Siglo 21. Contacto: cesano@ciudad.com.ar

2 Abogada (Universidad Católica de Salta).
3 Cfr. Roger Matthews, Pagando tiempo. Una introducción a la sociología del encarce­

lamiento, ediciones Belaterra, Barcelona, 2003, p. 233.
4 Expresa al respecto Alessandro Baratía, “El paradigma del género. De la cuestión cri­

minal a la cuestión humana”, en Haydée Birgin, Las trampas del poder punitivo El género del 
Derecho penal, Ed. Biblos, Bs. As., 2000, p.39: “En pocos afios las criminólogas feministas 
produjeron una vasta literatura al respecto, dirigieron la investigación criminológica a temas 
específicos que aún no habían sido tratados por aquella disciplina, e influyeron con particular 
fuerza en el desarrollo reciente de la victimologia. La cuestión femenina se convirtió, asi, en 
un componente privilegiado de la cuestión criminal. Desde entonces, temas como la falta de 
protección de las mujeres dentro del sistema de la justicia penal frente a la violencia masculi­
na, la baja tasa de incriminación femenina, asi como sus formas especificas de criminalidad 
(aborto e infanticidio) lograron salir completamente de la marginalidad académica”.
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control social formal.5 De hecho, muchos de los textos clásicos sobre la histo­
ria de la crim inalidad como los de Rusche y Kirchheim er (Pena y  estructura 
social), Rothm an (The discovery o f theAsylum: Social order and disorder in 
the New Republic) y  Foucault (Vigilary castigar) “sólo expresan diferencias de 
género pasajeras [y] requieren de cierta evaluación, si no una reconsideración 
fundam ental” 6 De allí que se postule que la revisión de la historia de la cri­
m inalidad fem enina habrá de revelar que las características y  el rum bo de su 
desarrollo implicaron im portantes diferencias con respecto a las que vivencia- 
ban los hombres; diferencias que se hallaban “en función de la división sexual 
del trabajo, las condiciones dom inantes acerca de la ‘fem ineidad’ y las teorías 
populares acerca de la delincuencia fem enina en diferentes períodos”.7

En lo que hace a nuestro país, por ejemplo, las investigaciones relativas a 
esta tem ática deben considerarse m ás bien recientes. Curiosam ente, los traba­
jos más exhaustivos se vinculan con los períodos de nuestra historia colonial; 
en donde cobran una gran relevancia, por su enjundia, los recientes análisis 
de Vasallo8 y Farberm an.9

Por el contrario, el tratam iento de las cuestiones de género y crim inalidad 
durante el últim o cuarto del siglo XIX y las tres prim eras décadas del siguiente

5 En rigor, esta morosidad en incluir a la mujer en las investigaciones históricas no fue una 
característica exclusiva de las reconstrucciones referidas al control social sino, por el contrario, 
una tendencia más bien general. Como lo ha puntualizado Fernanda Gil Lozano, “Historia 
y mujer”, en Susana Beatriz Gamba (coordinadora), Diccionario de estudios de género y  
feminismos, Ed. Biblos, Bs. As., 2007, p. 171”[t] radicionalmente, los relatos históricos han 
condenado al olvido a las mujeres. La historia androcéntrica, escrita solamente por varones, 
recuperó la experiencia masculina. (...) Sólo a partir del esfuerzo de las historiadoras mujeres 
y otras intelectuales, desde la década del 70 [del siglo XX], esa desmemoria ha dejado de ser 
moneda corriente dentro de la disciplina”.

6Cfr. Matthews, op. cit., p. 235. Y el autor -enseguida- agrega: “Adrián Howe (1994), por 
ejemplo, opina que: ‘desde una perspectiva feminista, las historias masculinistas convencio­
nales son sencillamente ignominiosas’ y aunque ella [por Howe} [le] reconoce tanto el valor 
de desarrollar un sistema orgánico político de las mujeres encarceladas como la importancia 
de adaptar los puntos de vista de Foucault acerca del poder y de la disciplina, es critica en 
cuanto a los relatos sobre la historia del encarcelamiento que se han enfocado sobre esquemas 
‘rectores’, y que continúan siendo insensibles a las diferencias de género”.

7Cfr. Matthews, op. cit., p. 236. Volveremos sobre estos aspectos al desarrollar las parti­
cularidades, sobre esta temática, del discurso del positivismo criminológico vernáculo.

8 Cfr. Jaqueline Vasallo, Mujeres delincuentes. Una mirada de género en la Córdoba 
del siglo XVIII, edición Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba, 
2006.

9 Cfr. Judith Farberman, Las salamancas de Lorenza. Magia, hechicería y  curanderismo 
en el Tucumán colonial, Siglo veintiuno editores Argentina, Bs. As., 2005.
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-período que coincidió con el predominio científico del positivismo crim inoló­
g ico-, pese a m erecer excelentes desarrollos en lo que concierne a otros aspec­
tos (vgr. form ación de las ideas de la crim inología positivista y m odernización 
del sistem a penitenciario; relaciones entre la inm igración, las ideas anarquistas 
y  el saber crim inológico; reconstrucción de las ideas sociales sobre el castigo; 
etc.)10 11 no ha m erecido -salvo algunas excepciones11-  análisis mayores.

Q uizá uno de los factores que pueda explicar esta diferencia cuantitativa 
con respecto a otros desarrollos guarde relación con las m ism as representa­
ciones populares (prensa) que prevalecieron en aquella época. A sí, Caim ari 
-refiriéndose a los m edios gráficos- describía esas representaciones como 
acotadas a un delincuente común: m asculino, adulto, urbano, de clase baja; 
y en donde los espacios para las representaciones de otros colectivos (por 
ejemplo: crim inalidad de la m ujer y juvenil) era, más bien, m arginal.12 Esta 
circunstancia pudo favorecer a cierta invisibilidad de la m ujer dentro de la 
problem ática coetánea de la cuestión crim inal.

¿Cuál era, sin embargo, el grado de representación adquirido por la mujer 
en los discursos expertos de la época?

10 Una amplia visión sobre estas cuestiones puede consultarse en las obras de Lila Caima­
ri, “Ciencia y sistema penitenciario”, en Academia Nacional de la Historia, Nueva historia de 
la nación Argentina, T° 8, La Argentina del siglo XX, Ed. Planeta, Bs. As., 1997, pp.471/496; 
“Castigar civilizadamente. Rasgos de la modernización punitiva en la Argentina (1827/1930), 
en Sandra Gayol y Gabriel Kessler (compiladores), Violencias, delitos y  justicias en la Argen­
tina, coedición Manantial y Universidad de General Sarmiento, Bs. As., 2002, pp. 150/163 y 
Apenas un delincuente. Crimen, cultura y  castigo en la Argentina, Siglo veintiuno editores 
Argentina, Bs. As., 2004, pp. 31/247.

11 Como, por ejemplo, los trabajos de excelente factura, de Donna J. Guy, “Niñas en la 
cárcel. La Casa Correccional de Mujeres como instituto de socorro infantil”, en Fernanda Gil 
Lozano -Valeria Silvina Pinta- María Gabriela Ini (directoras), Historia de las mujeres en la 
Argentina. Siglo XX, T° 2, Ed. Taurus, Bs. As., 2000, pp. 25/45; Eugenia Scarzanella, “Cárceles 
y asilos”, en Ni gringos ni indios. Inmigración, criminalidad y  racismo en la Argentina 1890- 
940, Ed. Universidad Nacional de Quilmes, Bs. As., 2003, pp. 77/102; María Gabriela Ini, “El 
tiempo quieto. Instancias de negociación y resistencia desde el encierro. Monjas y presas en el 
Asilo Correccional de Mujeres de Buenos Aires. 1939-1941”, en Marcela M. A. Nari -  Andrea 
M. Fabre (compiladoras), Voces de mujeres encarceladas, Ed. Catálogos, 2000, pp. 159/185 y 
Lila Caimari, “Entre la celda y el hogar. Dilemas estatales del castigo femenino (Buenos Aires, 
1890-940)” Nueva doctrina penal, 2007/B, Ediciones del puerto, Bs. As., pp. 427/450.

12Cfr. Caimari, Apenas un delincuente, op. cit., p. 167. De igual opinión, Máximo Sozzo, 
“Retratando al ‘Homo criminalis’. Esencialismo y diferencia en las representaciones ‘profanas’ 
del delincuente en la Revista Criminal (Buenos Aires, 1873) “, en Lila Caimari (compiladora), 
La ley de los profanos. Delito, justicia y  cultura en Buenos Aires (1870-1940), Ed. Fondo de 
Cultura Económica, Bs. As., 2007, p. 45.
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¿Fue palpable, allí tam bién, este fenómeno caracterizado por cierta in vi­
sibilidad?

En cualquier caso: ¿cuál era la im agen que, en el discurso científico del 
positivism o crim inológico argentino se tenía de la criminalidad fem enina y 
su tratam iento?

Tales fueron los interrogantes que nos aproxim aron a esta tem ática y a 
cuyo abordaje dedicam os este trabajo.

2. Fuentes y perspectivas de abordaje metodológico

El tem a que constituye el objeto de este ensayo exige para su abordaje la 
conjunción de dos “historias especiales”13: la historia juríd ica y la historia de 
las m ujeres.

Sin embargo, nos parece im portante explicitar que la prim era categoría no 
la concebimos en su visión legalista; esto es: “la preferencia por un positivismo 
jurídico que se atiene a las leyes y códigos como base esencial para el estudio 
de lo jurídico, y  la concepción de instituciones derivadas de la norm a y no de 
la realidad social”.14 En efecto, desde hace ya más de veinte años se viene desa­
rrollando una vigorosa línea de análisis con respecto a la relación entre la ley y 
la sociedad; concepción que se inserta dentro de una verdadera historia social 
de la ley y sus prácticas15: los investigadores “ [a] yudados por herram ientas 
interpretativas originarias de otras disciplinas -  la antropología juríd ica, la 
sociología, la crítica literaria, los estudios de género - ,  se han internado en 
un área tradicional de la historia del derecho para reconstruir la pluralidad 
de sentidos sociales atribuidos a la norm a, así como las complejidades de su 
producción, aplicación y trasgresión. Estudios de los niveles de participación 
y recurso a la justicia de sectores m uy diversos, dom inantes y subordinados, 
han echado luz sobre los usos sociales de la ley y de los sistem as judiciales, 
poniendo al descubierto una riquísim a gam a de modelos relaciónales”.16

13 Así lo indica Vasallo, op. cit., p. 15.
14 Así describe la concepción legalista Gabriela Dalla Corte Caballero, “La historia del 

derecho en la Argentina o la Historia Jurídica como proceso”, Prohistoria, Afio III, N° 3, 
Rosario, 1999, p. 152.

lsCfr. José Daniel Cesano, “Conceptos instrumentales y marcos teóricos para una re­
construcción histórica del control social formal en la Argentina (1880-955) “, en En el nombre 
del orden. Ensayos para la reconstrucción histórica del control social formal en Argentina, 
Alveroni Ediciones, Córdoba, 2006, pp. 20/42.

16Cfr. Lila Caimari, “Presentación”, en La ley de los profanos (...), op. cit., p. 12.
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Enm arcados en esta concepción, nuestra propuesta se orientará a inte­
rrogar diversas fuentes que reflejaron los discursos expertos de la época. Con 
esa finalidad -  junto con obras generales de autores representativos de dicha 
concepción (v. gr. Ingenieros y M oyano Gacitúa)17, prestarem os especial aten­
ción a las revistas jurídicas.

El interés por estos espacios de sociabilidad intelectual18 se justifica 
plenam ente si se repara en que -según  lo describe A ltam irano- las revistas 
“ [...] no son sino excepcionalm ente simples recopiladoras de artículos; son 
lugares de vida: las am istades que se tejen, las solidaridades que se refuerzan, 
las exclusiones que allí se m anifiestan, los odios que se anudan son elementos 
igualm ente útiles para la comprensión del funcionam iento de una sociedad 
intelectual y  para el análisis de la circulación de las ideas [...]. Las revistas 
culturales son, pues, un modo de organización de la intelligentsia y  engendran 
m icroclim as propios. A  través de ellas pueden seguirse las batallas de los in­
telectuales (libradas por lo general dentro de la propia comunidad intelectual) 
y hacer el m apa de la sensibilidad intelectual en un momento dado”.19

¿Qué presencia y, en su caso, cuál fue la filiación de las revistas en la cul­
tu ra  juríd ica argentina durante el últim o cuarto del siglo X IX  y las prim eras 
décadas del siguiente?

Desde fines de la década de los ochenta del siglo XIX, particularm ente 
en Buenos A ires -  aún cuando con algunas proyecciones en otros centros 
académ icos del país20- ,  puede considerarse como algo consolidado la pre­
em inencia del discurso de la antropología crim inal de la Scuola positiva.21 Al 
calor de dicho discurso, se inició -e n  nuestro m edio cu ltu ral- la publicación 
de diversas revistas jurídicas.22 Una de las más significativas fue los “Archivos

17 Ver, empero, lo que señalamos infra respecto del positivismo sui generis de Moyano 
Gacitúa.

18 En estos últimos veinticinco años, la historiografía jurídica viene prestando mucha 
atención a las revistas como fuente de sus reconstrucciones. Al respecto, cfr. Paolo Grossi, 
“Las revistas jurídicas: un vacio historiográfico que es necesario colmar”, en AA. VV., La 
revista jurídica en la cultura contemporánea, edición al cuidado de Víctor Tau Anzoategui, 
Ediciones Ciudad Argentina, Bs. As., 1997, pp. 21/27.

19 Cfr. Carlos Altamirano, Intelectuales. Notas de investigación, Enciclopedia Latinoame­
ricana de Sociocultura y Comunicación, Grupo Editorial Norma, Bogotá, 2006, p. 126.

20 Como es el caso de Córdoba; sobre todo a través del pensamiento de Moyano Gaci­
túa.

21 Sobre este proceso de importación cultural y sus antecedentes inmediatos, cfr. Sozzo, 
op. cit., p. 35.

“ Para un panorama general sobre el tema, cfr. Juan Carlos Fernández, “Presencia de la 
Criminología y del Derecho Penal en las revistas jurídicas argentinas”, en La revista jurídica
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de Criminología, Psiquiatría y  Ciencias Afines” que, a partir de 1902, d iri­
giera José Ingenieros.23 Dicha publicación fue continuada, bajo el nombre de 
“Revista de Criminología, Psiquiatría y  Medicina LegaF\ bajo la dirección de 
Helvio Fernández.24

Nuestro análisis, se extenderá, pues, a ambas publicaciones.

¿Cómo realizaremos su abordaje?

Las revistas en cuestión se caracterizaron por su riquísim o contenido, 
reflejado en sus diversas secciones: doctrina, incluyendo trabajos de autores 
nacionales y extranjeros; documentos judiciales (fallos, vistas fiscales, defensas 
e, incluso, dictám enes periciales) y reseñas bibliográficas. Este últim o rubro 
-  como se verá en el desarrollo del acápite siguiente -  no debe ser subestim a­
do. En efecto, coincidimos con la opinión de La Capra respecto que “la historia 
de la respuesta crítica, incluida la reseña de libros, es un capítulo im portante 
en la historia del im pacto social, especialm ente con referencia a la constitu­

(...), op. cit., pp. 319/328.
23 Sobre las características generales de esta publicación, cfr. Fernández, op. cit., pp. 

321/324. Por su parte, Jorge Salessi, Médicos, maleantes y  maricas, Beatriz Viterbo Editora, 
Rosario, 2000, p. 173, destaca la proyección internacional de esta revista al expresar que: 
“En el índice del primer volumen de los Archivos, la publicación dirigida por Ingenieros listó 
las ‘Revistas que han sido analizadas’ (...) y eran más de cincuenta publicaciones científicas 
aparecidas tanto en los grandes centros científicos de América y Europa como en ciudades 
con centros de estudios más específicos como Mantua (Italia), La Paz (Bolivia) o Paraná 
(Argentina). Este listado desapareció en los números siguientes pero en este primer número 
era importante para establecer el carácter internacional de la nueva publicación que así se 
promocionó como la avanzada latinoamericana de las ciencias sociales de la época. En enero 
de 1904 los Archivos ya era una publicación bien establecida, con un comité de redacción 
formado por científicos argentinos, Ramos Mejía y Veyga por supuesto, brasileños como Nina 
Rodríguez, el criminólogo brasileño más importante del período junto con Antonio Garibaldi, 
el jefe de la oficina de identificación antropométrica de Montevideo, Uruguay”. La revista 
mereció incluso difusión fuera de los medios académicos. Así, por ejemplo, en el diario La 
Patria (vespertino que apareció en Córdoba), en su edición del jueves 11 de noviembre de 1909 
(p. 1), se anunciaba esta publicación; consignándose que “ha conseguido trasponer los límites 
de la patria y ser tal vez el único en su género en la América del Sud”. Por su parte, el propio 
Ingenieros (cff. La locura en la Argentina, Buena Vista Editora, Córdoba, 2005 [reimpresión 
de la Ia edición de 1919], p. 123) afirmaba que los doce años de existencia de Archivos “marcan 
la época de mayor lustre para la psiquiatría nacional, comentada con respeto por las escuelas 
psiquiátricas europeas”.

24 Esta revista se publicó hasta 1935. Al respecto, cfr. Rosa Del Olmo, Criminología Ar­
gentina. Apuntes para su reconstrucción histórica, Ed. Depalma, Bs. As., 1992, p. 48.
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ción y  desarrollo de las disciplinas. A  menudo puede aprenderse m ás sobre 
la  estructura operativa de una disciplina a partir de la reseña de sus libros y  
la distribución en diferentes tipos de publicaciones que de su organización 
institucional form al”.23 * 25 De hecho — y con relación al tem a que aquí analiza­
m os -  m uchos de los datos extraídos provienen, justam ente, de esta sección 
(reseñas o comentarios bibliográficos; categoría que incluye no sólo libros sino 
tam bién artículos de otras revistas).

En lo cronológico el período analizado com prende entre los años 1902 
a 1930; lapso durante el cual se editaron ambas publicaciones y, al m ism o 
tiem po, vieron a  luz algunas de las obrás de mayor gravitación del positivism o 
crim inológico vernáculo.26 Con relación a este corte cronológico nos parece 
conveniente form ular dos precisiones:

En prim er térm ino, debemos aclarar que no en todos los núm eros co­
rrespondientes a estas revistas (dentro del período analizado) se detectaron 
trabajos que perm itan reconstruir el ideario vinculado con la crim inalidad 
fem enina. Por el contrario hubo algunos volúmenes que no contenían m aterial 
ú til para nuestro cometido. En concreto los núm eros en los que detectam os 
contribuciones idóneas fueron los siguientes27: de la  revista Archivos de 
Criminología, Psiquiatría y  Ciencias Ajines, los correspondientes a los años 
1902, 1903, 1904,1905, 1907, 1908, 1909 y 1912; en tanto que con respecto a 
la revista de Criminología, Psiquiatría y  Medicina Legal, la de los años 1915, 
1916, 1917, 1918, 1919, 1921,1922, 1925, 1926, 1927, 1928,1929 y 1930.

En segundo lugar, si bien hemos tom ado como fecha superior del térm i­
no cronológico exam inado el año de 1930, esto no significa que no hayamos 
incluido el exam en de algunas fuentes posteriores (cual son los trabajos de

23Cfr. Dominick LaCapra, “Repensar la historia intelectual y leer textos”, en Elias José
Palti, Giro lingüístico e historia intelectual, Ed. Universidad Nacional de Quilines, Bs. As.,
1998, p. 266.

26 En efecto, Moyano Gacitúa publicó su obra La delincuencia Argentina, en 1905; en 
tanto que la Criminología de José Ingenieros se edita en 1916; aunque, algunos de los escritos 
que integran a esta última, ya hablan sido publicados en el libro Dos páginas de psiquiatría 
criminal, que se editara en Buenos Aires, en el afio 1900. Sobre esta obra de Ingenieros, cfr. 
Abelardo Levaggi, “Esbozo de las ideas penales argentinas en la década de 1890”, Revista de 
historia del derecho "Ricardo Levene", N° 30, Ediciones Ciudad Argentina, Bs. As., 1995, 
p. 239.

27 Esto no significa que la totalidad de los artículos detectados sean citados en el texto. 
La aclaración se impone por cuanto, en algunos casos, las contribuciones resultan reiterativas 
en orden a los desarrollos; motivo por el cual efectuamos una selección representativa del 
material hallado.



60 JOSÉ DANIEL CESANO -  MARIANA ANGELA DOVIO

Reca -aparecido en 1936-y de K lim pel -publicado en 1947) . Ello se debe a 
que, en nuestro parecer, los conceptos filosóficos, las categorías psicológicas, 
en fin, las form as culturales, son, “como otras tantas constelaciones m óviles, 
tem porales y  discontinuas”28; de allí que, consideremos como m etodológica­
mente adecuado, a los fines de ponderar la interrelación entre mía determ inada 
realidad social y  la consistencia de la práctica discursiva (que, en este caso, 
a su vez, se identifica con una estructura profunda o ideología)29, extender el 
universo de análisis a estas obras significativas posteriores.30

Finalm ente, es necesario explicitar cuáles fueron los criterios con que 
realizam os la búsqueda tem ática en las fuentes. Ésta se desarrolló partiendo 
de la visión que en el positivism o crim inológico italiano (en especial, a través 
de las investigaciones de Lombroso y  Ferri) se tenía sobre esta cuestión; visión 
que se proyectaba sobre dos ejes: a) la supuesta naturaleza particular de la 
crim inalidad fem enina y su im plicancia jurídica (en particular, las cuestiones 
de im putabilidad [o no] de la mujer) y  b) la terapéutica que se diseñaba para 
la misma.

3. La criminalidad femenina y su tratamiento en el discurso del 
positivismo criminológico

I. La visión de la criminalidad femenina y su tratamiento en el pensamien­
to del positivismo criminológico italiano

D urante el últim o cuarto del siglo XIX, muchos sociólogos y  escritores, 
médicos y  psicólogos, m ostraron su preocupación y sus tem ores ante la dege­
neración física y m ental que advertían en muchas zonas urbanas de Europa. La

28 Cfr. Roger Chartier, voz “Intelectual (Historia) en André Burguiére (dir.), Dicciona­
rio Akal de Ciencias Históricas, Ed. Akal, Madird, 2005, p. 402.

29 Al respecto, cfr. LaCapra, “Repensar (...) op. cit., pp. 259/260.
30 De cualquier manera, en el caso de la Argentina, el examen de estas fuentes poste­

riores no debe ser vista como una ruptura con la concepción del positivismo criminológico 
sino, más bien, como un aggiornamiento de las prácticas discursivas frente a cambios en la 
realidad social. Esto lo aclaramos por cuanto, a nuestro ver, las décadas del cuarenta y del 
cincuenta del siglo pasado, en ciertos aspectos (como por ejemplo el desarrollo de la ciencia 
penitenciaria) se muestran -desde la perspectiva de la cultura penal— como una continuidad 
del pensamiento positivista. Al respecto, cfr. José Daniel Cesano, “El sistema penal durante el 
primer peronismo (1946/1955): a propósito de ciertas interpretaciones”, Boletín Americanista, 
Universidad de Barcelona, Facultad de Geografía e Historia, Sección de Historia de América, 
Afio LVI, N° 56, Barcelona, 2006, pp. 83/85; también, Vid. Cesano, En el nombre del orden, 
op. cit., pp. 110/115.
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ampliación de las ram as de la m edicina, especialmente de la psiquiatría, y  de la 
psicología a finales del siglo XIX, “favoreció la clasificación y catalogación de 
una nueva serie de desórdenes m entales y de patologías sexuales que sirvieron 
para presentar evidencias del deterioro de la salud m ental, m oral y  física, y  en 
la estabilidad de las poblaciones en las naciones europeas”.31 En este m arco, 
el género proporcionaba “una estructura fundam ental para com prender las 
diferentes teorías sobre la degeneración. M uchas de las características identi­
ficadas por Le Bon y Nordau como signos de degeneración, el nerviosismo, 
la neurastenia, y  el exceso de emoción e histeria, eran consideradas feme­
ninas” ? 2

El reflejo de estas discusiones no tardó en proyectarse sobre la ciencia pe­
nal de la época. En particular, en Italia, en donde se fortalecía -com o doctrina 
científica- los postulados del positivism o crim inológico.33

¿Cuál fue el im aginario, en aquella concepción, respecto de la crim ina­
lidad fem enina?

En prim er lugar -y  a partir de datos estadísticos- los autores sostenían la 
m enor incidencia cuantitativa de la crim inalidad de la mujer, en comparación 
con la del otro sexo.34

31 Cfr. Bárbara Caine y Glenda Sluga, Género e historia. Mujeres en el cambio sociocul- 
tural europeo, de 1780 a 1920, Narcea S.A. Ediciones, Madrid, 2000, p.146. No debe llamar la 
atención la mención que efectúan estas autoras respecto de pensadores franceses. Bien es ver­
dad que, el positivismo criminológico alcanzó su desarrollo más notable en Italia, en especial a 
través de las obras de Lombroso, Ferri y Garofalo. Sin embargo, como muy bien lo puntualiza 
Zaffaroni, Apuntes sobre el pensamiento penal en el tiempo, Ed. Hammurabi, Bs. As., 2007, 
p. 128, “Las ideas de Lombroso fueron difundidas en Francia por Lacassagne, quien inmedia­
tamente se convirtió en un competidor y pretendió haber sido el verdadero pionero de estas 
teorías. En realidad, como Lombroso captó y redondeó lo que ya estaba en el clima científico 
de la época, es cierto que los franceses habían sostenido tesis parcialmente coincidentes, como 
la teoría de la degeneración de Morel, que seguiría alimentando toda la psiquiatría francesa, 
que fue la que con mayor fuerza divulgó la tesis colonialista (...), que concebía a la evolución 
como un árbol, en que las ramas que se habían separado en determinado momento no podían 
juntarse con las ramas más evolucionadas, porque esa conjunción no generaba un mestizaje 
sino una hibridación, portadora de signos degenerativos, lo que va a tener un efecto explosivo 
en la recepción del positivismo en América Latina”.

32Cfr. Caine y Sluga, Género e historia (...), op. cit., p. 148.
33 Para un panorama sintético del estado de la ciencia penal en la Italia decimonónica, 

cfr. Ferrando Mantovani, “El siglo XIX y las ciencias criminales”, en Francesco Carrara. 
Homenaje en el centenario de su muerte, Ed. Temis, Bogotá, 1988, pp. 21/50.

34 Así, César Lombroso, El delito. Sus causas y  remedios, Librería general de Victoriano 
Suárez, Madrid, 1902 (1* edición italiana 1898), p. 253 afirmaba que: “Todas las estadísticas 
enseñan que la proporción de delitos es mucho menor en las mujeres que en los hombres”.
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Asim ism o, se hablaba de una crim inalidad específica de la m ujer que se 
diferenciaba naturalm ente de la del hombre: abortos, infanticidios, encubri­
m ientos, hom icidios por envenenam ientos y hurtos dom ésticos resultaban ser 
las figuras más frecuentes.35 Refería Lombroso que: “[c] oncebir un asesinato, 
prepararle, ejecutarle [,] [t] odo esto exige en muchos casos, no sólo cierta 
fuerza física, sino también cierta energía y  complicación en las funciones 
intelectuales. Tal grado de desarrollo físico  y  m ental fa lta  casi siempre en 
la mujer, en comparación con el h o m b re 36

A p artir de esta prem isa, no debería llam ar la atención que, dentro de 
esta concepción -y  siempre como una propuesta teórica, por cuanto no encon­
tró  reflejo en la legislación de la época- los autores que integraban la Scuola 
tem atizaran, expresam ente, la cuestión de los alcances de la im putabilidad 
de la m ujer delincuente.37 A sí Enrico Ferri, en una obra aparecida en 1878 
bajo el títu lo  La teórica dell’ imputabilitá e la negazione del libero arbitrio, 
expresaba que: “Todos los crim inalistas están de acuerdo en adm itir el sexo 
como una circunstancia atenuante de la pena. La cuestión consiste en cambio 
en decidir si el sexo debe adm itirse tam bién como causa que dism inuya el 
delito o la im putación”.38 Ferri -refiere  G raziosi- después de haber d istin­
guido las causas que dism inuyen la im putabilidad potencial entre genéricas 
y específicas, colocó al sexo fem enino entre éstas últim as, jun to  con la vejez 
y la falta de educación. Precisam ente, el sexo fem enino es para Ferri “una 
causa perm anente de dism inución de la im putabilidad potencial; a diferencia 
de las causas que llam a ‘genéricas’, como la m inoría de edad y el ser sordo­
mudo ‘con discernim iento’, el sueño y la enferm edad m ental ‘incom pletas’, la 
ebriedad sem iplena y el ím petu de afectos m enos violento, que son de algún

35 Cfr. Lombroso, El delito (...), op. cit., pp. 257/258.
36 Cfr. Lombroso, El delito (...), op. cit., p. 259. Las citas que efectuamos de los textos 

utilizados respetan la grafía de la época.
37 Decimos que se trata de una discusión científica por cuanto, como bien señala Marina 

Graziosi (cfr. “Infirmitas sexus. La mujer en el imaginario penal”, Nueva doctrina penal, 
1999/A, Editores del puerto, Bs. As., p. 67), “en Italia el Código Penal de Zanardelli de 1889 
pareció cerrar la discusión excluyendo el sexo como tactor que disminuya la imputación”. La 
recepción de esta decisión normativa sin duda estuvo influenciada por el pensamiento de Fran­
cesco Carrara: “Creo que no debe verse en el sexo femenino una minorante de la imputación. 
El sexo puede ser causa para modificar la pena en consideración a la sensibilidad del reo o a 
la decencia pública; pero de ello trataremos en otra parte. No existe causa para someter a la 
mujer a una imputación menor” (cfr. Programa de Derecho criminal, Parte general, Volumen 
I, T° 1, Ed. Temis, Bogotá, 1956, p. 168).

3,La cita la extraemos de Graziosi, “Infirmitas sexus (...)" op. cit., p. 69.
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m odo transitorios”.39 Y  en la m ism a obra, Ferri cita una carta de Com te a 
S tuart M ili, fechada el 16 de ju lio  de 1843, en donde el prim ero escribía: “ 
(...) ‘Aunque la biología sea aún im perfecta en varios aspectos, m e parece que 
ya puede afirm ar establem ente la  jerarquía de los sexos, dem ostrando tanto 
anatóm ica como fisiológicam ente, que en casi toda la serie anim al, y  sobre 
todo en nuestra especie, el sexo fem enino está constituido en una especie de 
estado de infancia radical que lo vuelve esencialm ente inferior al tipo orgá­
nico correspondiente’ (.. .)”.40

O tro de los aspectos en donde el positivism o crim inológico puso énfasis 
guarda relación con las investigaciones sobre la prostitución. Lom broso, por 
ejemplo, afirm aba que la  m enor crim inalidad fem enina proviene de m últiples 
causas; pero entre ellas, tiene gran significación “el hecho de que, en la juven­
tud, la prostitución reemplaza completamente a la criminalidad" .41

Obviam ente, sobre la base de esta significación m ás bien m arginal de la 
problem ática, resultaba lógico que en esta concepción no se hayan hecho gran­
des desarrollos respecto a los m edios utilizados para el tratam iento de estas 
form as de crim inalidad. Recién en la edición de 1927 de la obra de Lombroso 
y Ferrero, a cargo de la hija del prim ero, G ina Lombroso, se incluye un capítu­
lo titulado Terapia; y  en el que Lombroso se m uestra favorable a la probation 
system . 42 Ya con anterioridad (1898), el autor se había m ostrado partidario 
de la no utilización de la pena de encierro carcelario: “[i] nútil es añadir que 
una pena penitenciaria su rtiría  el inevitable efecto de pervertir por completo 
a la mujer, quitándole, con la costumbre del trabajo doméstico, el medio de 
rehabilitarse una vez espirada (sic.) la pena”. 43

3,Cfr. Graziosi, "Infirmitas (...)” op. cit., pp. 69/70.
“ Cfr. Graziosi,"Infirmitas (...)”op. cit., p. 70.
41 Cfr. Lombroso, El delito (...), op. cit., p. 260. Y más adelante el autor insistía con este 

argumento en los siguientes términos: “La prostitución explica y suple la menor criminalidad 
de la mujer en comparación con la del hombre. Asi, la criminalidad femenina tiene su mayor 
intensidad en la edad madura, cuando la prostitución ya no puede ejercerse” (p. 269). Este pos­
tulado, también fue desarrollado en el libro conjunto entre Lombroso y G. Ferrero, La donna 
delinquen te. La prostituta e la donna nórmale, aparecida, en su l3 4 edición, en 1892.

42Cfr. Graziosi, "Infirmitas op. cit., pp. 68/69. Ya, con anterioridad, en su obra El 
delito. Sus causas y  remedios (1898), op. cit., p. SS2, Lombroso habla afirmado que: “Para las 
mayorías de estas delincuentes, la pena podría limitarse a la represión con libertad condicio­
nal preventiva, salvo en los casos raros de envenenamiento, estafa u homicidio, en los cuales 
convendría recluirlas en un convento, donde fácilmente, dada su aptitud a ser sugestionadas, 
la religión sustituirla al erotismo, que es la causa más frecuente de sus delitos”.

43Cfr. Lombroso, El delito (...), op. cit., p. 556.
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n . La criminalidad femenina en ei imaginario del positivismo crimino­
lógico vernáculo
A) Introducción

¿En qué m edida, el positivism o crim inológico argentino, receptó aquel 
im aginario?

Por de pronto, parece im portante señalar que -pese a la honda repercusión 
que tuvo en la  A rgentina la Scuola positiva- la recepción vernácula no fue, 
“por lo común, pasiva sino crítica, an tidogm ática44 De hecho uno de los 
m ás caracterizados representantes de la escuela en nuestro ámbito cultural, 
cual lo fue M oyano G acitúa, no ocultó los yerros del positivism o.45

Sentada la observación anterior, es dable destacar que, el análisis de algu­
nas de las fuentes utilizadas (concretamente, ambas publicaciones periódicas), 
nos perm ite apreciar que la presencia de la crim inalidad fem enina ocupó, 
desde lo cuantitativo, un grado de desarrollo más bien discreto; y  en donde el 
porcentaje mayor de la producción detectada guarda relación con comentarios 
bibliográficos de artículos o libros (sobre esa temática), incluso redactados por 
autores extranjeros.

La situación no varía en las obras de mayor aliento. Así, en 1905, Moyano 
G acitúa publicó en Córdoba su libro La delincuencia argentina ante algunas 
cifras y  teorías.46 No obstante lo minucioso del abordaje de algunas cuestiones 
(por ejemplo: su análisis relativo a la relación entre el delito y  las profesiones, 
la  inm igración y su incidencia sobre la  crim inalidad, la vinculación entre m e­
dio geográfico y  delito, etc.) no es posible individualizar un desarrollo especí­
fico de la cuestión de género. Un factor explicativo de esta circunstancia puede 
encontrarse en que -  en la  concepción del autor -  la  crim inalidad fem enina 
resultaba menos significativa “porque las condiciones de su sexo la enclavan

“ Cfr. Levaggi, “Esbozo (...)” op. cit., p. 241.
45 Así lo hizo en su obra Curso de ciencia criminal y  derecho penal argentino, Bs. As., 

1899, p. 29. Al respecto, Cfr., asimismo, Levaggi, “Esbozo (...)” op. cit., p.241. De hecho, en la 
bibliografía reciente se califica a este autor como un positivista sui generis. Cfr. Giuditta Crea- 
zzo, El positivismo criminológico italiano en la Argentina, Ed. Ediar, Bs. As., 2007, p. 118; 
quien al referirse tanto a Moyano Gacitúa como a Antonio Dellepiane expresa: “(...) aunque 
el positivismo ejerció una influencia importante sobre ambos (...) [autores y sus respectivas 
obras] -  determinando la estructura del análisis, del método, sugiriendo temas — existe en ellos 
un núcleo refractario a este enfoque”.

46 Casa Editora F. Domenici. La importancia de la obra se ve reflejada por la apreciación 
del mismo Lombroso quien la calificó como el trabajo “más importante de Sociología y An­
tropología Criminal aparecida en estos dos años y en ambos mundos” (p. VI).
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m ás dentro del hogar”.47 Pese a ello, el m ism o M oyano G acitúa vislum braba 
ya, con notable agudeza, la  posibilidad de que esta delincuencia se increm en­
tara; aum ento que sería parejo con el avance de la m ujer en nuevos empleos 
y en las fábricas.48 De cualquier m anera -y  como lo sintetiza G uy- los crim i­
nalistas de la época “consideraban que el porcentaje de m ujeres delincuentes 
era estadísticam ente insignificante, que (...) [sus] causas no eran im portantes 
n i de larga duración” y que, por lo tanto, no resultaba m erecedora de estudio 
su evolución 49
B) Cuestiones de imputabilidad

Sin duda uno de los tem as que ocupó mayor atención dentro de la m ateria 
analizada se refiere a los problem as vinculados con la imputabilidad de la 
mujer. La justificación del énfasis puesto en esta cuestión partió del reconoci­
miento de una diferencia entre los géneros; con proyecciones, también, sobre la 
crim inalidad. Así, al reseñar la investigación de Leale, “La crim inalidad de los 
sexos”, publicada en Archives de Antropologie Criminelle (N° 98), el comen­
tarista50 concluía afirm ando que la diferencia entre la crim inalidad del hombre 
respecto de la  m ujer “es cualitativa o específica”; agregando, enseguida, que 
“la m ujer (...) es diferentem ente crim inal” en com paración con el hombre.51

47Cfr. Moyano Gacitúa, La delincuencia argentina (...), op. cit., p. 69.
48 Cfr. Moyano Gacitúa, La delincuencia argentina (...), op. cit., p. 69. Bien es verdad 

que, el análisis de la incidencia del trabajo femenino sobre la criminalidad, la realiza el autor 
priorizando la perspectiva de su posible victimización. Asi, luego de afirmar que “la mezcla 
de sexo” en los lugares en donde se trabaja tiene una influencia marcada para aumentar o 
disminuir la delincuencia (p. 252), Moyano Gacitúa entiende que el “frecuente roce bisexual”, 
producido por “las costumbres modernas del trabajo mixto”, es susceptible “de aumentar los 
delitos de adulterio, violación y estupro” (p. 289. El énfasis nos corresponde).

49Cfr. Donna J Guy, “Ñiflas en la cárcel (...)” op’. cit., p.25. La afirmación, empero, debe 
ser matizada si se la examina desde una perspectiva empírica. En efecto, si bien el censo 
carcelario llevado a cabo por Antonio Ballvé en 1906 reflejó una población de 8.011 personas, 
de las cuales sólo 270 eran mujeres, Caimari (cfr. “Entre la celda y el hogar [ . . op. cit., pp. 
440/441) ha demostrado la existencia de una población flotante mucho mayor; teniendo en 
cuenta, sobre todo, que la mayoría de las condenas impuestas eran de muy corta duración. De 
allí que la autora sostenga, con buen criterio, que el “estudio de la población carcelaria no es 
un indicador de la criminalidad sino de las actitudes del estado hacia dicha criminalidad”. Por 
eso, la ponderación efectuada por la teoría científica coetánea se aproxima más a una creencia 
que a una percepción fundada en estudios cuantitativos rigurosos.

50 Que sólo se individualiza con las iniciales 1.1.
51 Archivos de Psiquiatría y  Criminología y  Ciencias afines (en adelante Archivos), Ta­

lleres gráficos de la Penitenciaría Nacional, Año XI, 1912, p. 382.
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Precisam ente, varios de los trabajos detectados buscaron esta diferencia 
en una supuesta particularidad en las funciones mentales femeninas; 
contribuciones que, en algunos casos (v. gr. Mercante), llegaron a vincular 
esta especificidad con ciertos trastornos psiquiátricos. En efecto, V íctor 
M ercante en una curioso artículo intitulado “La m ujer m oderna”52 expresaba 
que: la m ujer “ [p] adece de una m iopía intelectual que, por una especie de 
intuición, le perm ite ver de un modo penetrante las cosas próxim as: pero su 
horizonte es muy pequeño y  se le escapan las cosas lejanas. De ahí que 
todo lo que no es inmediato obre más débilmente sobre la mujer que sobre 
nosotros. De ahí también esa frecuente inclinación a la prodigalidad, que 
a veces confina con demencia” .53 Y por su parte, G ina Lombroso, luego de 
señalar que “[1] a m ujer no es dueña de su propia ideación, y  por lo tanto muy 
débilmente dueña de sus propias acciones”54, concluía en que resultaba harto 
difícil para ella, al momento de delinquir, “m antener una línea recta, perseguir 
un fin determ inado”.55

También fue frecuente el intento de trazar un nexo entre la especificidad 
de la crim inalidad fem enina y  determinadas características de su fisiología 
(por ejemplo: m enopausia y  período m enstrual). En efecto, en una reseña pu­
blicada en 1902 de un discurso pronunciado por M aucnaughton (en la British 
Ginocological Society), el comentarista apunta las siguientes conclusiones: “[e] 
n  la investigación de los actos crim inales cometidos por [la] mujer, lo mismo 
durante la m enopausa (pie), que en la época de su actividad sexual, esté o no 
regularizado el flujo m enstrual, deberemos tener en cuenta la influencia que 
sus trastornos ejercen sobre la inteligencia, estudiando con detenim iento los 
antecedentes m orbosos y  hereditarios para apreciar debidam ente la responsa­
bilidad” en los actos cometidos.56 Este criterio lo volvemos a detectar en otra 
reseña, incluida en la Revista de Criminología, Psiquiatría y  Medicina Legal, 
correspondiente al año 1921. Nos referim os al com entario al trabajo de C. 
A gostini intitulado “Responsabilidad penal y  capacidad civil en los estados

52 La adjetivamos como curiosa por cuanto el articulo, si bien incerto en una de las pu­
blicaciones periódicas que hemos analizado, no es un texto propiamente criminológico; sino 
que se limita a realizar una caracterización de la mujer de la época.

53Cfr. Archivos, Año VIII, Bs. As., 1909 pp. 333-334.
MCfr. “La fantasía y la criminalidad femeninas”, cu Revista de Criminología, Psiquiatría 

y  Medicina Legal (en adelante Revista), Número extraordinario dedicado a la memoria de Juan 
Vucetich, Bs. As., 1926, p. 113.

55Cfr. Gina Lombroso, op. cit., p. 113.
“ Cfr. Archivos, Año I, Bs. As., 1902, p. 59.
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funcionales propios del sexo fem enino” (originariam ente publicado en Annali 
del Manicomio Provinciali di Perugia). A llí se consigna “ (...) que siempre que 
un m agistrado se avoque (...) [al] conocimiento de delitos o actos civiles insó­
litos, com etidos por una m ujer en uno de los estados funcionales propios del 
sexo fem enino, debe recurrir, en todos los casos, a la pericia m édico — legal, 
antes de pronunciarse sobre su responsabilidad penal o su capacidad civil”.57

Finalm ente, observam os que uno de los puntos recurrentes al abordar el 
tópico de la im putabilidad fem enina guarda relación sobre el posible efecto 
excusante de una patología síquiátrica que las fuentes vinculan, en especial, 
con la mujer. Nos referim os, concretam ente, a la h isteria.58

Entre los diversos docum entos detectados, debe destacarse el trabajo de ' 
Francesco N etri.59 Para este autor, la h isteria es una dolencia predom inante­
m ente fem enina60; que puede ser vinculada, particularm ente, con algunas for­
m as delictivas: calum nias, hurtos (sobre todo en grandes tiendas), sustracción 
de menores, incendios y amenazas.61 En cuanto la responsabilidad penal, N etri 
-siguiendo a K raft- Ebing62 -distinguió tres categorías: a) el carácter histérico, 
respecto del cual desecha la irresponsabilidad total, pudiendo adm itirse cierta 
atenuación63; b) la neurosis histérica aguda; distinguiendo según el delito se 
haya producido durante la crisis (en cuyo caso se impone la irresponsabilidad) 
de aquellas situaciones en donde la crim inalidad se produce fuera del acceso

57 Cfr. Revista, Afio VII, Bs. As., 1921, p.114.
58 José Ingenieros, en el afio 1904, publicó una monografía de largo aliento intitulada His­

teria y  sugestión, reimpresión, Buena Vista Editores, Córdoba, 2007. Allí el autor, al reseñar 
la historia de esta dolencia, refiere lo siguiente: “Poco o mal conocida la histeria, no se vaciló 
en conferir al bello sexo el triste monopolio de la neurosis; y, a fuer de lógico, considerando el 
órgano de que estaban desprovistos los hombres, atribuyeron a la matriz generadora todas las 
responsabilidades de la enfermedad. En la era antigua, antes y después de Galeno y de Hipó­
crates, sostuviese sobre la neurosis la teoría uterina, aunque matizándola con intervenciones 
demoníacas, destinadas a recrudecer en épocas posteriores” (pp. 16/17).

59 Cff. “El histerismo en la criminalidad”, Archivos, Afio I, Bs. As., 1902, pp. 143/160.
“  Cfr., al respecto, su afirmación vertida en p. 145: “(...) no es posible negar que la mujer 

está mucho más predispuesta que el hombre á (sic.) la histeria, Briquet llega hasta determinar 
esta diferente predisposición: cree que por cada veinte histéricas, hay un histérico, es decir, el 
5%, la proporción podrá no ser del todo exacta, pero aproximadamente lo es”.

61 Cfr. pp. 157/ 158.
62 Psiquiatra alemán, nacido el 14 de agosto de 1840 y muerto el 22 de diciembre de

1922.
63 Cfr. “El histerismo (...)”, op. cit, p. 159: “(...) no puede afirmarse que siempre la histéri­

ca deba ser considerada plenamente responsable. Hay fenómenos que se producen en la esfera 
subconsciente (...), así como en el orden psicológico obligan á (sic.) admitir un ‘estrechamiento 
del campo de la consciencia’, en el orden de la responsabilidad imponen su atenuación”.
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agudo (hipótesis en la cual puede o no existir relación entre el hecho y el 
“carácter histérico”, “procediendo, o nó (sic), la atenuación de la responsa­
bilidad sin que (...) deba dársele [al episodio] una im portancia esencial”)64 y, 
finalmente, c) las psicopatías crónicas histéricas (psicosis complejas de origen 
histérico), para las cuales postula la irresponsabilidad absoluta.65

Como podrá apreciarse, desde una perspectiva teórica, no se consideraba 
prudente definir la cuestión en térm inos absolutos (por la responsabilidad o 
su antónimo), postulándose, por el contrario, la construcción de respuestas 
diferenciadas.

De hecho, en cierta doctrina científica extranjera, ese tam bién era el pa­
recer prevaleciente. En este sentido, en el número correspondiente al año V II 
de la m ism a revista Archivos, ubicam os una reseña de un trabajo intitulado 
“La crim inalidad histérica”, redactado por Crocq, en donde su autor -  luego 
de vincular esta categoría psiquiátrica con la m ujer y de señalar su inciden­
cia respecto al delito de robo concluye afirm ando que: “ [s] i se tratase de un 
histérico vulgar, se hará bien en considerarlo como responsable de sus actos 
y perm itir a los m agistrados que les apliquen las penas previstas por la ley. 
No soy partidario -continúa el au to r- del castigo de un desequilibrado, pero 
pienso que en la histeria ordinaria en una neurosis que afecta una gran m itad 
del sexo fem enino, es conveniente no dem ostrar dem asiada m agnanim idad. 
La hipersugestibilidad es la característica de este estado, apenas patológico-, 
es útil oponer a las sugestiones m alignas innatas en el histérico, sugestiones 
benignas que se opongan á (sic) las recidivas”.66

¿Qué sucedía, sin embargo, en la doctrina judicial?
Tanto en Archivos como en la Revista de Criminología, Psiquiatría y  Me­

dicina Legal, se detectan algunos documentos judiciales; aunque con criterios 
dispares.

En la segunda publicación recién m encionada, en un caso en donde se 
imputaba a una m ujer el delito de lesiones dolosas en peijuicio de su am ante, 
el Fiscal Jorge Eduardo Coll, al evacuar la v ista conferida, concluyó instando 
el sobreseim iento de aquélla por entender que la h isteria que padecía había

64 Cfr. “El histerismo ( . . op. cit., p. 159
“  Cfr. “El histerismo (...)”, op. cit., p. 169; agregando, enseguida que: “su único paradero 

debe ser el manicomio criminal”.
“  Cfr. Archivos, Sección libros y revistas, Año VII, Bs. As., 1908, p.631.
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obrado como causa de inim putábilidad.67 Dijo, al respecto, el representante del 
M inisterio Público: “[1] a h isteria es entre las psiconeurosis, la que ofrece más 
caracteres en el desorden del m ecanism o psíquico, sobre todo cuando alcanza 
a los extrem os del caso de autos, encuadrado por los m édicos peritos en la 
‘gran histeria’ de Charcot. Bien que la h isteria no sea adm itida como entidad 
m órbida, pues (...) ‘se halla próxim a al neurosism o casi amable de todas las 
m ujeres’, en sujetos como la procesada surge la convicción de que se está en 
presencia de un enferm o. Y  en estos casos hasta los recalcitrantes partidarios 
de la  responsabilidad lim itada sostienen entonces la  exención de pena”.68

Sin embargo, en otro pronunciam iento jurisdiccional, ponderado favora­
blem ente por el propio José Ingenieros69, el juez letrado B altasar S. Beltrán, 
rechazó las pretensiones de un defensor que pretendía que su patrocinada 
(a quien se atribuía un hom icidio voluntario en perjuicio de su amante) era 
irresponsable penalm ente al ser neurótica y  haber ejecutado el hecho delicti­
vo en una crisis de histerism o. La sentencia -q u e  se caracteriza por una muy 
sólida erudición- concluye afirmando que: “[1] a ley, quiere pues, que entre las 
causas exigentes (ríe.)70 de pena se com prendan todas las form as clínicas de 
alienación m ental; pero no puede referirse á (sic.) los estados neuropáticos y  á 
(sic.) las anorm alidades psíquicas que carecen de significación clínica, y  que 
en realidad sólo pueden considerarse como índices de que se está ante terrenos 
tristem ente predispuestos, ya sea para el desarrollo de episodios delirantes ó 
(sic.) alucinatorios fugaces, ya sea para el florecim iento de ciertas form as clí­
nicas bien definidas, que suelen echar sus raíces entre el humus fecundo  de la 
degeneración lisio -  psíquica. La ley no puede considerar como alienados a los 
que solam ente son degenerados, más o menos predispuestos á (sic.) alienarse, 
ni puede interpretar como form a de locura las sim ples anom alías y  desequi­
librios psíquicos no referibles a ninguna de las form as clínicas adm itidas en 
psiquiatría [.. .]”.71

67 El juez de instancia hizo suyo el dictamen disponiendo el sobreseimiento de la impu­
tada.

68 Cfr. Revista, Sección Documentos judiciales, Año V, Bs. As., 1918, p.486.
69 En efecto, Ingenieros previo a reproducir el fallo en su integridad expresó que: “El cri­

terio establecido por nosotros en el caso precedente [se refería a un dictamen pericial] ha sido 
adoptado en varias sentencias, sentando una saludable jurisprudencia contra la alegación de 
anomalías mentales como causa de irresponsabilidad” (cfr. Criminología, 7a edición, Talleres 
Gráficos Argentinos de L. J. Rosso y Compañía, Bs. As., 1919, p. 250).

70 Sin duda debe tratarse de un error tipográfico; por lo que debiera leerse “eximentes”.
71 Cfr. Archivos, Sección Documentos Judiciales, Año VI, Bs. As., 1907, p. 606.
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I I I . P rostitución72
Hemos dicho que en el pensam iento de Lombroso, la prostitución feme­

nina aparecía como un sucedáneo de la crim inalidad. En el fondo, tal caracte­
rización suponía un distingo de categorías diferenciables: el delito  y  la  m ala 
v ida. Ya el mismo Ingenieros, en el prólogo redactado para el libro homóni­
mo de Eusebio Gómez73, se m ostraba atento frente a los modos antisociales 
en la lucha por la vida, que no caen den tro  de la  noción penal y  que e ran  
incluidos den tro  de aquel nuevo concepto (mala vida): “[s] urge un nuevo 
dispositivo teórico que, basado en la idea de higiene social, actuará sobre ‘los 
parásitos de la escoria social, los fronterizos del delito, los comensales del 
vicio y de la deshonra, los tristes que se sienten acicateados por sentim ientos 
anorm ales, espíritus que sobrellevan la fatalidad de herencias enferm izas o 
sufren la carcom a inexorable de las m iserias am bientes”’.74

Precisam ente, en íntim a vinculación con esta categoría (mala vida) 
aparecen los desarrollos vernáculos (de aquella época) vinculados con la 
prostitución. De hecho, cierta literatura reciente que, en nuestro m edio, se 
viene ocupando de algunos aspectos de esta tem ática, así lo ha reconocido. 
En efecto, se afirm a que el ejercicio de la prostitución aparecía estrecham ente 
ligado “al mundo sombrío de las bajas pasiones, el alcohol, la violencia, el 
delito, las revueltas y  los desórdenes sociales. [...] De esta m anera, en el ima­
ginario social, el prostíbulo significó un ámbito de desorden, de perm isión no

72 Dada la especificidad del tema que abordamos, no ingresaremos al análisis de la disputa 
relativa a la reglamentación o no de la prostitución. El tema, empero, también se refleja en las 
publicaciones periódicas que venimos utilizando. Cfr., por ejemplo, los dos artículos insertos 
en Archivos, Afio II, Bs. As., 1903, que problematizan este aspecto: Enrique Revilla, “El ejer­
cicio de la prostitución en Buenos Aires. Proyecto de ordenanza elevado a la Intendencia Mu­
nicipal”, pp. 74-80 y Enrique Prins, “Sobre la prostitución en Buenos Aires”, pp. 722-726 o la 
resefia del trabajo de Alfredo Baltasar Da Silveira, “A reglamenta$ao do meretricio”, aparecido 
en Revista, Sección análisis de libros y  revistas, Bs. As., 1916, pp. 579/580. La historiografía 
reciente se ha ocupado de esta cuestión; incluso desde una perspectiva de análisis comparado. 
Cfr., en esta dirección, Cristina Schettini Pereira, “Esclavitud en blanco y negro: elementos 
para una historia del trabajo sexual femenino en Buenos Aires y en Rio de Janeiro a fines del 
siglo XIX”, Entrepasados, Afio XV, N° 29,2006, pp. 43/61.

73 Cfr. Eusebio Gómez, La mala vida en Buenos Aires, Juan Roldán Editor, Bs. As., 1908. 
Conceptos que fueron parcialmente reproducidos por Ingenieros en su trabajo posterior “El 
delito y la pena ante la filosofía biológica”, en Dr. José Ingenieros. Recopilación y  publicación 
hecha por su hermano Pablo Ingenieros, Cuaderno N° 2, Bs. As., 1927, pp. 38/39.

74 Al respecto, cfr., Beatriz Celina Ruibal, Ideología del control social. Buenos Aires 1880 
-1920, Centro Editor de América Latina, Bs. As., 1993, p. 12.
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sólo sexual sino delictiva, en la m edida en que relacionó a hombres y m ujeres 
fuera de las reglas que rigen al común”.75

¿Tuvo reflejo, esta concepción, en las publicaciones que venim os anali­
zando?

Sin duda que si. En efecto, hemos ubicado en la Revista de Criminolo­
gía, Psiquiatría y  Medicina Legal un artículo de una investigadora cubana, 
Isabel Castellanos, que refleja, de m anera acabada, la recepción de tales 
ideas. Incluim os a las prostitutas en el sub grupo de las delincuentes -d ic e  
la  a u to ra -  “porque aceptam os (...) que la prostitución es el equivalente de la 
criminalidad de la mujer; o sea la form a específica bajo la que se m anifiesta la 
degeneración de ésta (...) [.] [L] as fam ilias [en] donde el hombre se entrega al 
delito, la m ujer se prostituye”.76 Y aún cuando no en una form a tan  explícita, 
la equiparación tam bién la efectúa Moyano G acitúa al analizar la situación de 
la inm igración como factor crim inógeno: muchos inm igrantes -d ice  el autor, 
reproduciendo doctrina científica extranjera- “llegan honrados a las ciudades, 
pero siempre haciéndose ilusiones sobre el nuevo m edio que los atrae, se dejan 
arrastrar fácilm ente y se hacen delincuentes”.77 El obrero -co n tin ú a- “falto 
de trabajo [,] cae en la ociosidad. Rodeado de compañeros que lo im pulsan 
al m al, solicitado por el atractivo de m il placeres que ve gustar a otros, llega

75 Cfr. María Herminia Di Liscia, María José Billorou y Ana María Rodríguez, “Prostitu­
tas: registros y fotos”, en Daniel Villar -María Herminia Di Liscia- María Jorgelina Caviglia 
(editores), Historia y  género. Seis estudios sobre la condición femenina, Ed. Biblos, Bs. As., 
1999, p. 15. De la misma opinión, Mariana Dain y Romina Otero, “Regulaciones e intervencio­
nes de la tolerancia', la prostituta reglamentada como ‘mujer pública’ (Córdoba, 1883-1910)”, en 
María Teresa Dalmasso -  Adriana Boria (editoras), Discurso social y  construcción de identida­
des: mujer y  género, Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba, 2004, 
p. 166: “Dentro de un contexto marcado por el crecimiento urbano y demográfico que altera 
sensiblemente la fisonomía del espacio urbano, la distinción entre la ‘gente decente’ y aquellos 
cuya existencia se oponía radicalmente a esa noción de respetabilidad -vagos, alcohólicos, 
mendigos, prostitutas- se convierte en una condición para el mantenimiento del orden social. 
La prostitución, que durante décadas había permanecido confundida entre otras actividades 
en el espacio social, comenzó a partir de 1883 a ser definida e identificada; ocultada pero, a la 
vez, colocada bajo el escrutinio de quienes eran los encargados de velar por la moral, la salud 
y el orden públicos”.

76 Cfr. Isabel Castellanos, “Estudio antropológico de las asiladas en la Escuela Reforma­
torio de Aldecoa”. Para la ubicación de este trabajo, cfr. Revista de Criminología, Psiquiatría 
y  Medicina Legal, Bs. As., 1915, pp. 212/221. La cita efectuada se corresponde con las pp. 
214/215.

77Cfr., La delincuencia argentina (...), op. cit., p. 357.
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a ladrón”.78 Y concluye: “La joven que cede a las primeras seducciones se 
prostituye”.79

Según tam bién vim os, para Lombroso, en la m edida en que la m ujer 
prostituta envejecía -y  como consecuencia de este proceso biológico- aumen­
taba su propensión a la crim inalidad. Precisam ente Israel Castellanos, en una 
contribución aparecida en la Revista de Criminología, Psiquiatría y  Medicina 
Legal, reparó en este fenómeno refiriendo que: “A m edida que va decayendo 
la relativa belleza de su fisonomía, que va apagándose su juventud, que traba­
josam ente es aceptada, [la p rostitu ta], extiende su campo de acción, am plía la 
zona de sus correrías”.80 Y enseguida agregaba: cuando la m eretriz “oculta, sin 
que se conozca por antecedente alguno su juventud degradada (...), no destru­
ye sus características nocivas, sus propiedades de prostituta envejecida, sino 
las transforma. Todas las pasiones, toda la inferioridad de su psiquis, toda la 
acritud (nc.) de su vida lupanaria han influido en su psiquis [ ...] , en su consti­
tución, en su estructura de ser antisocial, que se ha nutrido, desarrollado en un 
ambiente de bajeza, de am oralidad, de delincuencia, atentando continuamente 
al orden y a la salud del organism o, del cuerpo social honesto”.81

Otro aspecto que hemos detectado guarda conexión con cierta concepción 
del positivism o -  ya enunciada -  y  según la cual la crim inalidad fem enina 
estaba acotada a determ inadas figuras delictivas; entre las cuales destacaba el 
aborto. En vinculación con esto, ciertos autores se caracterizaron por enfatizar 
la relación entre la prostitución con aquella específica crim inalidad. Tal es el 
caso, por ejemplo, de un artículo que fuera redactado por Francisco Sicardi y 
que apareció publicado en Archivos. Refería Sicardi que a medida que la mujer 
avanzaba por la senda de la prostitución, se oían “los llantos y  las desespera-

7,Cfr., La delincuencia argentina (...), op. cit., p. 357.
TOCfr., La delincuencia argentina (...), op. cit., p. 357. El énfasis nos corresponde. No 

obstante la tendencia que venimos señalando en el texto, en la Revista de Criminología, Psi­
quiatría y  Medicina Legal, Año VII, 1921, p. 717, encontramos un trabajo de Enrique Morselli 
(a quien losé Ingenieros, en La locura en la Argentina, op. cit, p. 11, reconociera como uno 
de sus maestros), intitulado “La prostitución”, en donde el autor recomienda que: “(...) con 
respecto a los resultados de una investigación demasiado exclusiva, que ha llegado a hacer 
de la mujer prostituta una variedad semejante y afín a la del criminal, pienso que hoy, como 
ya se hizo respecto al criminal nato de las primitivas doctrinas lombrosianas, es necesario 
efectuar una revisión”.

80 Cfr. Israel Castellanos, “La senectud de la meretriz”. Para la ubicación de este texto, 
cfr. Revista (Sección variedades), Año III, Bs. As., 1916, pp. 674/679. La cita que efectuamos 
se corresponde con la p. 676.

81 Cfr. Castellanos, “La senectud (...) “, p. 676. El énfasis nos corresponde.
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ciones de los hijos abandonados y el chasquear de las placentas, empapadas 
de sangre y de estiércol en los abortos crim inales”.82

IV. L a cuestión del tra tam ien to  p a ra  la  crim in alid ad  fem enina
En la concepción del positivism o crim inológico italiano, la idea de una 

pena retributiva (propia, por ejemplo, del pensam iento carrariano) es reem pla­
zada por un sistem a de m edidas de prevención con fines de profilaxis crim inal; 
proporcionadas no a la gravedad del ilícito sino a la peligrosidad de su autor. 
“Considerando racionalm ente aberrante y  prácticam ente inútil castigar a quien 
ha sido im pulsado al delito por fuerzas que obran dentro y fuera de él, se so­
mete a los delincuentes a m edidas u tilitarias de defensa social, encam inadas 
a neutralizar la potencialidad crim inal m ediante su aislam iento de la sociedad 
(e inclusive con la elim inación física), y, den tro  de los lím ites de lo posible, 
a  la  readap tación  a  la  v ida social”.83

De hecho, entre nosotros, Ingenieros afirm aba que, cometido ya el delito, 
“la defensa social se plantea en otras condiciones. Ella debe dirigirse al delin­
cuente y  proponerle la readaptación social de los reform ables y  la secuestra­
ción de los irreform ables”.84

82 Cfr. Francisco Sicardi, “La vida del delito y la prostitución. Impresiones médico-lite­
rarias”, Archivos, Año II, Bs. As., 1903, p. 20. Para la época en que se redactó este artículo 
se encontraba vigente el Código penal de 1886. La figura del aborto estaba legislada en los 
artículos 102 a 106. El artículo 102, inciso 3°, castigaba con pena de prisión de uno a dos años, 
al aborto causado “maliciosamente” por un tercero, con el consentimiento de la mujer. La 
mujer que se autoprovocaba un aborto o consentía que otro se lo cause, era penada con prisión 
de uno a tres años. Finalmente, en caso de que el tercero fuese un médico, cirujano, partera 
o farmacéutico, con abuso de su ciencia o arte, la sanción se agravaba, correspondiéndole la 
pena de penitenciaría de tres a seis años e inhabilitación por el doble tiempo. Para este texto 
legal, cfr. Eugenio Raúl Zaffaroni y Miguel Alfredo Amedo, Digesto de codificación penal 
argentina, T° II, A-Z Editora S.A., Madrid, 1996, p. 208.

83 Cfr. Mantovani, “El siglo XIX (...) “, op. cit., p.29. En igual dirección, Emilio Santoro, 
Carcere e societá libérale, G. Giappichelli Editore, Torino, 2004, pp. 25/26, ha expresado que: 
“II motore di questa politica fu l’impegno di trasformare l’individuo crimínale adattandolo 
alia vita sociale e di curare la sua criminalitá o, in casi estremi, di estinguerla sopprimendolo, 
deportándolo o semplicemente segregandolo a vita perché incorreggibile. II succeso di queste 
due strategie (da attuarsi attraverso mezzi quali prigioni capaci di reformare, sentenze a tempo 
indeterminato, programmi di prova sorvegliati, varié forme di detenzione preventiva, elimi- 
nazione parziale o completa attraverso la deportazione, la sterilizzazione o la pena di morte) 
avrebbe portato ad una gradúale rimozione della criminalitá dalla societá”.

84Cfr., Criminología (...), op. cit., p. 204.
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Sobre tales prem isas no puede sorprender que, en nuestro país, a partir de 
la segunda m itad del siglo diecinueve, com enzara a experim entarse un verda­
dero cambio en la concepción vinculada con el castigo; cambio en el cual, le 
cupo a la pena privativa de libertad un rol central. Caim ari lo ha descrito con 
toda precisión: “[1] a penitenciaría, (...), sintetizaba muchos de los atributos del 
castigo civilizado im plícitos en la Constitución (...) im prim iéndole, a la vez, 
un enérgico giro reform ista de racionalidad utilitaria. A partir de entonces, el 
encierro deja de ser pura negación de la libertad para transform arse en un cas­
tigo definido como proceso, en cuya implem entación el Estado tiene un papel 
esencial de agente transform ador. El castigo del pasado, expresado en golpes 
espasm ódicos de represión pública, estaba destinado a ser reem plazado por 
un proceso capaz de ejercer intervenciones rutinarias cuyo resultado sería la 
corrección gradual del penado. En el ideario penitenciario, los años de encierro 
constituían un paréntesis que podía y  debía aprovecharse para someterse a los 
reclusos a un program a de reform a m ediante un estricto régim en de trabajo, 
higiene e instrucción destinado a transform arlos en ciudadanos honrosos y 
laboriosos (.. .).”.85

Ahora bien, los postulados recién reseñados, ¿fueron aplicados in d istin ­
tam ente, sin d iferencias de género?

La literatura reciente viene señalando que, por lo menos durante buena 
parte del período que abarca este trabajo, ello no fue así. P o r el con trario , 
todo p areciera  in d ica r que la  m ujer perm aneció excluida de la  experi­
m entación del reform ism o.86 Repárese, al respecto, que la ejecución de la 
pena carcelaria fue confiada, en estos casos, a una congregación religiosa: las 
Herm anas del Buen Pastor.87

8sCfr. Caimari, “Castigar civilizadamente op. cit., p.147. Por su parte, Ricardo 
D. Salvatore, “Criminología positivista, reforma de prisiones y la cuestión social / obrera en 
Argentina”, en Juan Suriano (compilador), La cuestión social en la Argentina. 1870 -  1943, 
Ed. La colmena, Bs. As., 2000, p. 136, expresa que: “Reformar a través del trabajo, inculcar la 
ética del trabajo, parece haber sido el elemento común de las varias prácticas sociales de los 
miembros de la escuela positiva”.

“ Así, Scarzanella, Ni gringos ni indios (...), op. cit., p. 84.
87Refiere Caimari, “Entre la celda y el hogar (...)”, op. cit., pp. 430/431, que esta congre­

gación fue fundada en Francia, en 1835; arribando a América Latina (más concretamente a 
Chile) en 1855, desde donde partiría el resto de las fundaciones del continente. Respecto de la 
labor de la congregación en Chile -en  donde es dable verificar una situación similaT a la que 
aquí se describe- cfr., María José Correa Gómez, “Paradojas tras la reforma penitenciaria. Las 
casas correccionales en Chile (1864-1940)”, en María Silvia Di Liscia -  Ernesto Bohoslavsky
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¿Cuáles fueron los motivos de tal actitud?

Sin duda variados. Em pero, existen dos factores -q u e , a su vez, guardan 
íntim a conexión entre s í-  y  que, en nuestro concepto, pueden servir para en­
sayar una explicación al respecto.

Por una parte, debe tenerse presente que, durante todo el siglo X IX , en 
Europa, la m ujer de clase m edia y  m edia -  alta se dedicó por completo a la 
vida fam iliar. En Inglaterra y  A lem ania, por ejemplo, “este proceso se com­
pletó en tom o a 1850, momento a partir del cual ya no se esperaba sino que las 
m ujeres de clase m edia se dedicaran al hogar. La filantropía no rem unerada o 
las obras de caridad, constituían su m ayor actividad fuera de los fogones de 
su casa”.* 88 Y nuestro ám bito cultural no perm aneció m uy alejado de aquella 
realidad. En tal sentido, la historiografía reciente viene señalando que, luego 
de la caída del régim en rosista, “las ideas liberales abrieron un cauce amplio 
y fueron las responsables del conjunto de instituciones públicas que caracte­
rizó  el surgim iento de la  N ación argentina en las últim as décadas del siglo. 
Quedaron, ahora sí, delim itadas las esferas pública y  privada, la segunda casi 
por completo separada de la prim era, y  esto significó una vuelta de tuerca al 
sojuzgam iento de las m ujeres, toda vez que les fue asignada, con mayor énfa­
sis, la fundam ental función de adm inistrar la vida dom éstica”.89

De esta m anera quedaron escindidas dos esferas sexualm ente diferencia­
das de intereses y  actividades: “ [e] 1 ámbito público en el que participaban los 
hombres -  individuos -  ciudadanos -  iguales, quienes se expresaban de m ane­
ra  controlada y razonada m idiendo sus pasiones y  el ámbito dom éstico-repro­
ductivo, centro de actividades fem eninas (.. .)”90; ám bitos de pertenencia que

(Editores), Instituciones y  form as de control en América Latina. 1840-1940. Una revisión, 
Prometeo Libros, Bs. As., 2005, p. 30 y ss.

88Cfr. Caine y Sluga, Género e historia (...), op. cit., pp. 53/54. De igual opinión Bonnie 
S. Anderson y Judith P. Zinsser, Historia de las mujeres. Una historia propia, Ed. Crítica, 
Barcelona, 2007, p. 639 y ss.

89 Cfr. Dora Barrancos, Mujeres en la sociedad argentina. Una historia de cinco siglos, 
Ed. Sudamericana, Bs. As., 2007, p. 89. Ernestina A. López, en el volumen homenaje al cente­
nario que publicara el diario La Nación, sin mengua de reconocer el rol de la mujer en el hogar, 
también le confirió un papel protagónico respecto de la ayuda social. Así, la autora expresó: 
“En nuestro pais, como todos los del mundo, faltan madres, y en el interés del engrandeci­
miento nacional hay que suplir esa falta. La misión de la mujer no puede acabar en el hogar. A 
medida que los problemas sociales se estudian á (sic.) la luz de la simpatía, la mujer se siente 
más y más atraída hacia ellos, convenciéndose de que si alguien ha de solucionarlos algún día, 
será ella” (cfr. “La mujer argentina y la obra social”, La Nación. 1810-1910, p. 161).

“ Cfr. Ini, “El tiempo quieto (...) “, op. cit., p. 169.
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presuponían “un pensam iento m oral diferenciado y norm as éticas diferentes, 
que se traducían en un m enor desarrollo (...) [intelectual] de las mujeres, enca­
silladas en prácticas de ‘sacrificio’ y  cuidado fam iliar y  m aternal e incapaces, 
por ende, de un pensam iento medido, desapasionado y  universalista”.91 92

Entre las fuentes indagadas, hemos detectado un texto, publicado en Ar­
chivos, que refleja esta concepción. Se trata  de la reseña del trabajo de Leale, 
“La crim inalidad de los sexos”, en donde el com entarista sintetiza el parecer 
del autor cuando expresa que: "[l] a vida de la mujer es como la conciencia 
del hombre, más directamente sometida a la moral que al código: hija, esposa, 
madre, pasa su vida en el hogar. La ley es general, y  sobre todo la criminal 
actúa sobre la vida pública; por esta razón la actividad femenina es menos 
visible que la del hombre”.91

En una dirección sim ilar a la señalada, puede m encionarse la interpreta­
ción realizada por Roberto Levillier, en su ensayo sobre “La delincuencia en 
Buenos Aires”, publicado en el tomo tercero del Censo General de Población, 
Edificación, Comercio e Industrias de la Ciudad de Buenos Aires (1909). Al 
respecto, expresa Guy que, cuando Levillier analizó el tem a de la delincuen­
cia de la m ujer postuló  que su redención estaba ligada con el regreso  al 
hogar.93

Junto con este factor -y  en una conexión muy estrecha con é l-  otro 
motivo puede explicar esta exclusión de la m ujer respecto de la concepción 
rehábilitadora del discurso positivista: su rol -duran te parte del período ana­
lizad o - m ás bien  m arg inal dentro del m ercado de trabajo.94 De hecho, del

91 Cfr. Ini, “El tiempo quieto (...) “, op. cit., pp. 169/170. El agregado nos pertenece.
92 Año XI, 1912, p. 381.
93 Cfr. Donna J. Guy, “Mujer, familia y niñez: las imágenes de lo oculto”, en Margarita 

Gutman -  Thomas Reese (editores), Buenos Aires 1910. El imaginario para una gran capital, 
Ed. Eudeba, Bs. As., 1999, p. 92. Al respecto, manifiesta la autora: “Levillier intentó estudiar 
un tema aun más controvertido: la criminalidad de la mujer, pero nunca entró en un análisis 
cuidadoso de género, prefiriendo dejar el problema de la rehabilitación de la mujer en el recinto 
del hogar”.

94 Así lo expresa Scarzanella, Ni gringos ni indios (...), op. cit., p.85: “Laprisión femenina 
debía, por lo tanto, instilar una ética de la familia, más que una ética del trabajo. Además, las 
mujeres eran marginales en el mercado de la mano de obra, sobre todo después de la sanción 
(1907) de una legislación de tutela que, de hecho, limitaba su empleo en las fábricas”. La ley 
que alude la autora es la 5.291, con vigencia en la Capital Federal y en los territorios nacionales 
(cfr., Mirta Zaida Lobato, Historia de las trabajadoras en la Argentina [1869- 1960] , Ed. 
Edhasa, Bs. As., 2007, p. 228 y ss.). La iniciativa tuvo en el Diputado nacional Alfredo Palacios 
(de extracción socialista) uno de sus principales mentores.
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espíritu que fluía de la m ism a legislación laboral de 1907 (y de la que hicié­
ram os m ención en la nota anterior), se desprende que la actividad fabril era 
considerada inapropiada (tanto para las m ujeres como para los niños), salvo 
por extrem a necesidad. D urante el debate parlam entario, el propio Palacios 
refirió que: “[1] as m ujeres y  los niños, la parte m ás débil pero herm osa de 
la hum anidad, trabajan en condiciones que interrum pen su desarrollo físico, 
atrofian su inteligencia y  afectan profundam ente su m oralidad”.95 Esta visión 
desfavorable, justam ente, se enraizaba en la m ism a concepción (de la época) 
respecto de la  m ujer y su papel en la fam ilia: se rechazaba el trabajo en la 
fábrica “porque exigía el abandono del hábitat ‘natural’ de las m ujeres, el 
hogar, y las obligaba a hacer tareas ‘m asculinas’ en contacto con varones y 
con m áquinas. Para el derecho, la distribución de roles dentro de la fam ilia 
seguía criterios biológicos. El m arido, único capaz de hecho y de derecho, era 
el responsable del sostén económico del hogar; la m ujer y  esposa, incapaz de 
hecho relativo, era la responsable de la procreación, la  crianza de los hijos y  
el m antenim iento del hogar”.96 97 Sobre tal base no parece extraño, entonces, la 
elección de una congregación religiosa para rehabilitar a la m ujer delincuente. 
A pesar de que las internas eran, por lo general, de una extracción social po­
bre, la intervención penal sólo pretendía corregir las desviaciones m orales que 
las habían llevado a la crim inalidad, “pero no que fuesen entrenadas [como 
s i sucedía con el ideal reformador masculino] para integrarse a los sectores 
modernos de la economía" . 91

La interpretación recién ensayada se ve corroborada en razón de las m o­
dificaciones posteriores de este estado de cosas. En efecto, hacía la década de 
1930 - a l  m enos desde c ie rta s concepciones teó ricas98-  se comenzó a cues­
tionar este proceso de m arginalización de la m ujer respecto de las experiencias 
reform adoras estatales propias del positivism o. El m ism o Ingenieros advertía 
que en las cárceles de m ujeres debía introducirse el criterio aplicado en los 
reform atorios, “procurándose que el trabajo no sea, como en la actualidad,

95 Cfr. Catalina Wainerman, “Mujeres que trabajan. Hechos e ideas”, en Susana Torrado 
(compiladora), Población y  bienestar en la Argentina del primero al segundo Centenario. Una 
historia social del siglo XX, T° II, Ed. Edhasa, Bs. As., 2007, p. 350, nota n° 3.

96Cfr. Wainerman, “Mujeres que trabajan (...)”, op. cit., 329.
97 Cfr. Caimari, “Entre la celda y el hogar (...)”, op. cit., p. 434.
98 La aclaración se impone por cuanto la ejecución de la pena carcelaria permanecería 

en manos de la congregación del Buen Pastor durante varias décadas más (hasta 1974) (cfr. 
Ini, “El tiempo quieto [...]”, op. cit., p. 161); momento en el cual se produce el traspaso hacia 
los distintos servicios penitenciarios.
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una explotación de la detenida o un simple pasatiempo. Deben enseñarse pro­
fesiones útiles y  bien retribuidas, a fin de que al volver al seno de la sociedad 
la mujer pueda bastarse a sí m ism a con su trabajo, sin el complemento del 
robo o la prostitución”.99 Y agregaba enseguida: “ [t] odo está por hacer en este 
sentido, pues en casi todos los países las cárceles de m ujeres son m anejadas 
por Hermanas de la Caridad o Comisiones de Damas, cuya buena voluntad no 
basta para instruir y educar a las detenidas de m anera que puedan afrontar las 
contingencias de la lucha por la vida”.100

Por su parte, Telma Reca, en un trabajo publicado en 1936, sin romper del 
todo con la aquella concepción que veía en la pena un m edio para devolver 
a la m ujer al ámbito fam iliar101, afirm aba que: “(...) corresponde instru ir a 
las penadas en un oficio que pueda darles, a la salida, suficiencia económica. 
Anotamos, ante todo, los clásicos trabajos femeninos: costura, corte, lavado, 
planchado, cocina. Para la determ inación de otros oficios, hemos recurrido 
a las estadísticas de profesiones fem eninas, del Departam ento Nacional de 
Trabajo. Entre otras profesiones, comunes a las m ujeres en nuestro m edio, 
creemos que en la cárcel es posible enseñar: m anufactura de bolsos, corbatas, 
carteras, pantallas, cajas de cartón, dactilografía, trabajo de m anicura, pelu­
quería, etc.”.102

"Cfr. Ingenieros, Criminología, op. cit., p. 211.
100 Cfr. Ingenieros, Criminología, op. cit., pp. 211/212.
101 Cfr. Telma Reca, “Directivas para la organización de una cárcel de mujeres”, 

Anales de la Sociedad Argentina de Criminología, T° I, Talleres Gráficos de la Peni­
tenciaria Nacional, Bs. As., 1936, p. 70, en donde la autora expresa: “(...) En el caso de 
las mujeres, vida normal significa, casi siempre, vida de hogar. La mujer, sobre todo la 
mujer de condición modesta -e l caso más corriente en la población de la cárcel, según 
las estadísticas corresponidentes— es, primordialmente, ama de casa”. No obstante, y 
sin desconocer esta realidad, Reca agregó, luego, una segunda categoría de internas 
al afirmar que: “[e] n otros casos, la mujer, sóla, o compartiendo la vida de familia, 
debe, conservando con la mayor frecuencia este papel de centro del hogar, contribuir 
al sustento de la familia, o procurarse su propio sostén. En dos sentidos deberá, por lo 
tanto, orientarse la reeducación de la mujer en la cárcel: 1) capacitación para la vida 
doméstica; 2) enseñanza de un oficio que le asegure independencia económica”.

102 Reca, op. cit., p. 71. Respecto de aquellas internas en donde, a través de la 
pena, se procuraba su vuelta a la vida hogareña (es decir, sin inserción directa en el 
mercado de trabajo) la autora expresaba: “[1] a enseñanza y las actividades de la mujer 
se relacionarán principalmente, con su futura actuación en el hogar y con su condición 
actual o eventual y probable de las madres. Habrá programas sumarios de enseñanza 
de las primeras letras y nociones generales útiles de la aritmética, historia, geografía, 
y enseñanza y práctica intensivas de economía doméstica, nutrición, dietética familiar, 
alimentación en general, y en especial alimentación de los niños, puericultura, cocina
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Idéntica postura puede apreciarse en el trabajo, publicado en 1947, intitu­
lado “Cárceles de mujeres. Un proyecto de cárcel reformatorio para la Am érica 
Latina” de Felicitas K lim pel.* 103 Precisam ente, una de las críticas que form ula 
la autora guarda relación con la “[p] equeña variedad de trabajos y  oficios en 
relación a las posibilidades del m edio ambiente”; enfatizando que cualquier 
program a laboral, para tener un m ínim o de éxito, debía reunir dos condiciones: 
Io) (...) tratarse de un  trabajo que encuentre buena acogida en el m edio (...), 
tanto en el sentido de la rem uneración como de la necesidad de uso”; y  2o) 
“debe estar de acuerdo con las aptitudes y  vocación de las penadas”.104

C iertam en te, este cam bio de ac titu d , tam poco resu ltó  casual. Por
el contrario, uno de los factores que pueden explicarlo guarda relación, a su 
vez, con el cambio de concepción en lo atinente al nuevo rol de la m ujer en 
el m ercado de trabajo. En efecto, la  inform ación censal, evidencia que entre 
1914 a 1947 se puede apreciar un crecim iento de la participación de la m ujer 
en las actividades industriales.105 Así -  refiere Lobato -  en el censo industrial 
de 1935 se advierten algunas transform aciones que m uestran la relativa mayor 
im portancia de la m ujer en nuevas actividades industriales; tal como sucede 
en la producción quím ica (31,0%) y en el caucho y m anufacturas (35,5%).106 
A ello debe agregarse su participación, adem ás, en las industrias del cuero y 
m anufacturas (13,3%); textil y  confección (57,8%) y  papel y  cartón (39,1%).107 
Sobre la  base de tal realidad, lógico es que la legislación laboral de la época 
diese, tam bién, un  viraje: ya no se desalentaba108 -  como sucedía a principios

con aprovechamiento racional de los alimentos y el combustible, higiene individual y 
doméstica”. Y enseguida agregaba: “Se procurará que las presas vivan en pequeños 
grupos. La vida tendrá en ellas la mayor semejanza posible con la vida del hogar, 
y la cocina, administración del presupuesto, organización general del grupo, bajo 
dirección competente y dando a las presas tanta autonomía e iniciativa cuanto sea 
posible, en los grados superiores del cumplimiento de la condena, les inculcará, por 
la práctica, hábitos de vida de hogar” (op. cit., p. 70).

103 Publicado en Revista penal y  penitenciaria, T° XII, 1947, p. 23 y ss.
104 Cfr. Klimpel, op. cit., p. 60.
103 Más allá de las estadísticas, esta realidad ya se podía ver reflejada en la propia infor­

mación periodística. Al respecto, cfr. el pasaje de un diario porteño de 1921 que reproduce Lily 
Sosa de Newton, Las argentinas y  su historia, Ed. Feminaria, Bs. As., 2007, pp. 299/300.

106Cfr. Lobato, Historia de las trabajadoras (...), op. cit., p. 46.
107 Cfr. Lobato, op. cit., p. 47.
1M Al respecto, cfr, Wainerman, op. cit., p. 329.
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del siglo veinte — la intervención de la m ujer en el m ercado sino que se inten­
taba su protección (ley 11.932, de 1934).109

4. Síntesis de conclusiones

A) Los desarrollos efectuados por las elaboraciones científicas del positivismo 
crim inológico argentino en tom o a la crim inalidad fem enina ocuparon, en una 
perspectiva de análisis cuantitativo, un espacio más bien reducido. La escasez 
de interés en abordar esta problem ática puede encontrar una explicación en la 
consolidada creencia de la reducida incidencia de esta delincuencia en com­
paración con la m asculina.
B) La recepción de las construcciones teóricas del positivism o crim inológico 
italiano en nuestro ámbito cultural, al igual que lo sucedido con otros tópicos, 
tam poco fue, en lo que concierne al tem a de esta investigación, acrítica o dog­
m ática. Si bien es verdad que, por ejemplo, los trabajos vernáculos m uestran 
su preocupación en tom o a la discusión sobre la im putabilidad de la mujer, las 
investigaciones más especificas (V. gr., la de Ingenieros) se m uestran contrarias 
a juicios absolutos; distinguiendo, en los casos de histeria, distintas situaciones 
que debían m erecer una respuesta diferenciada. Es im portante destacar -y  
esto, a su vez, es sintom ático del alto nivel de actualización de la inform ación 
científica extranjera que se m anejaba en los m edios expertos de las publica­
ciones analizadas110-  que tal criterio (esto es: contrario a juicios absolutos) era 
sostenido por autores extranjeros, cuyas obras, en algunos casos (por ejemplo, 
Crocq) fueron reseñadas en las revistas examinadas.
C ) La concepción de Lombroso respecto a que, la prostitución fem enina fun­
ciona como sucedáneo de la crim inalidad, no fue extraña a las producciones 
científicas de nuestros autores (V. gr., Israel Castellanos; en form a más tan­
gencial, M oyano Gacitúa). Las publicaciones analizadas, además, incluyen 
colaboraciones de autores extranjeros que se enrolan en la m ism a postura 
(por ejemplo, Isabel Castellanos, con una investigación relativa a Cuba). 
Debe destacarse, y  esto tam bién resulta un elemento indicador de la lectura

109 Al respecto, Cfr. Lobato, op. cit., p. 265 y ss. De hecho, Guy, “Niñas en la 
cárcel (...)”, op. cit., p. 41, efectúa la siguiente referencia: “Recién con el decreto 
presidencial de 1932 los funcionarios señalaron que era apropiado y honesto para las 
mujeres trabajar en el comercio y la industria. Significativamente este mensaje coin­
cidió con el enorme crecimiento de la industria textil en la Argentina en la década de 
1920, la cual requirió a un gran número de mujeres”.

1,0 Lo que se evidencia en las reseñas bibliográficas efectuadas.
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no dogm ática de las doctrinas italianas que, alguno de los trabajos detectados 
(por ejemplo, M orselli) postulan la necesidad de una revisión de la  teoría 
lom brosiana.
D) E l positivism o vernáculo vinculó la indagación sobre la prostitución con 
una categoría diferenciada del delito: la mala vida.
E ) El tratam iento de la  crim inalidad fem enina perm aneció al m argen de las 
experiencias reform istas penitenciarias que, como proyecto estatal, caracterizó 
a la política crim inal argentina a partir de la década de los años ochenta del si­
glo XIX. Este fenóm eno puede explicarse por dos factores interrelacionados:
a) En prim er lugar porque sobre todo durante las dos prim eras décadas del 
siglo X X  (aunque ya, desde el últim o cuarto del siglo anterior), el espacio 
de sociabilidad fem enino quedó circunscrito al ám bito del hogar y  a tareas 
de beneficencia. De esta m anera, la ejecución de la pena carcelaria respecto 
de la m ujer se orientaba, particularm ente, a lograr su reinserción en el seno 
fam iliar.
b) En segundo térm ino por cuanto -  y  debido a la concepción enunciada en 
el punto anterior — durante este período (prim eras décadas del siglo X X ) se 
intentó desalentar la participación fem enina en el m ercado laboral; con lo cual, 
no era necesario, a través de la pena, inculcar una ética del trabajo si no, más 
bien, una ética de la  fam ilia.
F ) La insistencia, evidenciada en décadas posteriores (1930/1950), respecto 
a la necesidad de incluir a la m ujer en los proyectos rehabilitadores propios 
del positivism o crim inológico, se explica en atención a su cambio de rol en el 
m ercado de trabajo (caracterizado por un increm ento en su participación).


